
MI VIDA DENTRO DE DIEZ AÑOS

Los seres humanos tienen la gran ventaja sobre todos los demás seres habitantes de

esta tierra, de poder tomar decisiones; de conocer a sus semejantes; de vivir con ellos; de

plantearse metas e ideales.  Piensan en el futuro, entendiendo el pasado y aprovechando el

presente.  Yo, como ser humano, persona capaz e individuo integrado a una sociedad, pienso

también en el mío.

Resulta casi imposible pensar en un futuro sin estar rodeados por otros; los lazos que

cada uno es capaz de crear y mantener con otras personas llegan a los extremos.

Al pensar en mi vida dentro de algunos años, automáticamente me veo cerca de

personas a quienes quiero; la amistad es uno de los valores más importantes en mi opinión, y es

sin duda alguna uno de los aspectos fundamentales en la vida de todos.  Los hombres tienen

sentimientos que difícilmente pueden guardarse para sí mismos.  Llámenle destino, llámenle

sentido común, llámenle Dios, esa capacidad de expresarse, de comunicarse, de sentirse

comprendido, es algo inalienable a todos nosotros; la soledad angustia a las personas y esto las

hace buscar compañía, amistad.

Sin embargo, ¿qué puede esperarse de alguien que está apenas empezando su vida

como ciudadana, como futura profesional?  ¿Qué se puede esperar de mí?  En mi posición

actual puedo soñar; puedo imaginarme en un ambiente completamente distinto, con personas

muy diferentes a las que conozco el día de hoy.  Sí, es posible, pero la vida me enseña que

puedo soñar mientras mantenga los pies en la tierra, firmes.  Y aún así puedo afirmar que mi

futuro será como lo he soñado.

El hombre actual busca eliminar fronteras, diferencias; así una de mis metas es entender

a las personas, aún cuando los demás se hayan dado por vencidos en esta tarea.  La

comunicación es fundamental en mi vida, y quiero que el resto de ella se desarrolle a su lado.

En este momento lucho por cumplir mi sueño: ser una periodista en un futuro no muy lejano.

Comunicar es un arte; los hombres primitivos se comunicaban con dibujos; poco a poco

la evolución tomó rumbos distintos y empezaron a crearse letras, las cuales terminaron siendo

complejos signos agrupados en alfabetos y expresados por medio de miles de lenguas distintas

alrededor del orbe.  ¡Y cuánto hay por descubrir aún!  Pareciera que no bastaron las primeras

palabras impresas rústicamente sobre papel poco refinado, porque posteriormente las personas

buscaron escucharse a la distancia; no se conformaron con esto y prefirieron verse las caras aún

estando en lados opuestos del mundo.  Los periódicos, la radio, la televisión; todo fusionado en

los últimos años para crear una gran red de información: Internet.  Porque mientras avanza la



tecnología y la ciencia realiza descubrimientos a diario, las personas buscan un espacio para

darse a conocer, para dar a conocer, y para conocer en sí.

Desdichadamente, no todos los hombres creen en los valores que antes mencioné: la

amistad, el amor, la perseverancia, el afán por contribuir a una mejor humanidad.  ¡De ser así

estaríamos viviendo en el mundo utópico que a través del tiempo han añorado y descrito

tantísimos escritores y poetas!  Es por esto que surgen los conflictos étnicos, porque se olvidan

de la igualdad; las guerras, porque se olvidan de la tolerancia; la violencia, porque se olvidan de

la paz.

En mi futuro está el luchar por que éstos valores puedan tomar una parte importante en

la vida de las personas; quiero que se escuche mi voz, que sean leídas mis palabras, que pueda

convencer a la gente que en armonía las personas viven mejor.  Quiero denunciar quien abusa;

quiero defender a quienes no tienen recursos o fuerzas para hacerlo ellos mismos; quiero ser

quien informe en todos los rincones sobre verdades y alegrías.

Está en los hombres la capacidad de soñar; sin embargo, está muy dentro de cada

persona la decisión de creer en sus sueños, de luchar por ellos, de construir en su futuro.  Y

corresponde a cada uno encontrar su camino.
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